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"Nunca el espíritu dejará de acudir a tu

llamado, .si ci un que te guia, es alto y

puro".
—±A\Ji>UH. lfc.»i>. Superior lnmlu;.

P.—¿Qué debo hacer...?— Carmen.— Valpa

raíso.

B.—No desesperes nunca, que no Itay tempe í-

tad que uo pase ni tormeuta que uo teuga fin.

Esos no son amores iutensos; son pequeñas rá

fagas que el tiempo se encarga de llevar lejos,
tau lejos, que después ni el recuerdo queda de

ellos. Haz un esfuerzo y muéstrate a la vez que

suur.-cute, caída día más cariñosa, que desamor

con amor se paga, ya que no hay tu solo ser

que no se incline reverente ante el altar donde

Be alza la virgen del hogar.
—Eusebia

P.—¿Tendré algún día mi hogar?—Siempre

viva.—San Fernando.

R.—No está lejos el día que eon tanto anhe

lo deseas. Confía en que la justicia de tus san

tos afectos hará que la balanza pese tus priva
ciones y tus molestias- Se como debes ser: reca

tada, respetuosa y no pierdas la ocasión de ser

vir a los que te rodean.—Sor Purísima.

P-—¿Con cuál me casaré?—Muñeca.—Antofa-

gasta.
R.—Espera que el amor verdadero, el amor

qte siente lo grande y lo sublime, aleje a ese

Cupido juguetón que revoletea sin cesar, capri
choso y tornadizo, en el inquieto remanso de

tus ensueños. Guando el Gran Amor te dé orrob

ojos para mirar las cosas de la Vida, entonces

piensa con "quién debes casarte".—Antonio S

P.—¿Cuándo me moriré?—La nieta.—Los An

geles.
R.—¡Mi nietal j Quién, que sea espíritu o ma

teria, puede penetrar al recinto de los santos

y misteriosos designios? ¿Quién puede precisar
la hora en qte ellos se cumplirán? Tenemos, sí,
el deber de estar siempre preparados para el

Gran Viaje, y no presentarnos al término de él

cubiertos del polvo de la indiferencia y salpi
cados por el lodo de las bajas pasiones. Consul
ta al médico del cuerpo, que él mejor que yo

podra darte sanos consejos.—Rosario C.

P.—¿Seria sinceras sus promesas?—Desgra
ciada.—Temoco.
R.—|Por qué considerarse "desgraciada" por

tan poca cosa? Amiga: la desgracia no existe,
o mejor dicho, no debiera existir cuando se com

prende qne ella »On loa propios mortales los que
se encargan de crearla- Basta que observe* un

instante para comprenderlo, y, si hay momento»

en ti de duda, extrae de ti misma la fuerza es

piritual qte te falta. ¿A qné y a quién se pue
de temer siendo buena?—Juanita C.

P-.—¿Puedo contar con tu protección?—-Diaria.

R.—Recuerda aquello que te habla al senti

miento: ayúdate que yo te ayudaré. Dejarse lle

var ipor ef' torrente de las vicisitudes es prop;j

de almas pusilánimes. Ir contra ellas < a la carac

terística de las voluntades superiores ti. te so

bra lo primero y te taita lo segundo, acude sin

tardanza a la JOi.leute de la Energía y bebe «- 1 ¡

ella hai.it a la saciedad uus crista, i na; cgu.it,. que
infiltrarán en ti la tendencia hacia las acciones

positivas.
—M.rneeto H-

P.—¿Llegaré al fin de mi carrera?—Rosa dé

Fuego.—Valparaíso.
R-—Nada se obtiene sin sacrificios, ini niela.

Persevera en la fe de tus ideales y llegarás co

mo todos los que aspiran a ser lo que deben ser

Cruza honrada el valle de las tentaciones, dé

jalas atrás sin mirarlas que cuando "llegues''
las verás tan pequeñas que despertarán eu ti

loa deseos de alejarlas para que los que tras de

ti vienen recorriendo igual sendero, no tropie
cen en ellas.—Rosario O.

P-—¿ ?— Morochlta.— Condesita.— Mag
nolia.—Viola.—Avastoy.

R-—¿Por qté tener tanta prisa para llegar a

un estado en que no se sabe si se va a ser fe

liz? Dejad, amigas, que las cosas se arreglen por
bí solas, pues éstas son aquellas que no deben

precipitarse. Si en vuestros destinos está escri

to el que seáis fielmente correspondidas csta<l

ciertas que él se cumplirá. Poned a su servicio
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2 Espíritu al quo se desea consu tax
... I

Pregunta

Firma

• CONDICIONES:

•

i 1. La prcguutn del>© sor on forma con

! creta y escrita a mano;
2. Debe indicarse el uombro del «•pi'ritn

; quo ae deseo consultar.
• 3. No ee admiten preguntas capciosa».

¡ 4. Puede firmarse con un pseudónimo.
; El cupón debe dirigirse al Director de

t SUCESOS, Casiina 3679
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CONSULTORIO ESPIRITISTA

todas las irnfluentóas e:ojtJ1o8, que ellas son las

mejores conductoras del Carro do la Felicidad.
—

Calíope.

P.—¿A quién quieire?— Leancova.— Talca.—

Haidée.—Parral.

R.—Las buenas almas siempre hermanarán

eon sus iguales. Serás tú la preferida si entre

todas te destaeas como la constructora del Pa-

toeáo de la Dieiha, donde anidan sus amones

grandes y puros los hijos del sentimiento casto

y digno.
—Elisa R>

P.—¿Iré algún día a estudiar a Santiago?—

Salomé.—San Felipe.
R—(Por qué no has de seguir la earrera que

deseas si dispones de una voluntad firme? Pro

sigue tus estudios con la fe y constancia con

que hasta aquí lo has hecho, ya que el éxito

corona siempre las buenas obras-—Emilia.

P.—¿Hago ei viaje que tengo proyectado?—

Eduardo.—Valparaíso-

R.—Las empresas de aliento y trascendencia

como la que tú proyectas, deben ser meditadas

y estudiadas en razón de su importancia. En

un viaje siempre se recoge experiencia, pero
suele a veces ser más necesario recogerlas an

ticipadamente en la antesala de la Lógica que
ir tras" ella a la bolina.—Hugo A. H.

P.—¿Llegaré a ser médico?—Nerón-—Valpa
raíso.

R—Salva los obstáculos con la tenacidad pro

pia de un hombre de aliento. Si no posees este

don, mal podrás llegar a serlo, ya que para los

estudios de medicina es la primera condición

que debes tener.—Teresa P.

P.—¿Venderé mi negocio en la suma qne de

seo?—Santiago.
R.—Todo tiene s«i vaGor real ; darles a las sosas

un valor ficticio es prohibir su adquisición. Es

to sueederá con el tuyo; sé justa en su precio
como en las utilidades que él produce y lo ven

derás.—Blanca V.

P.—¿Tendré éxito en la Vida?—Agustín.—Vi

ña del Mar.

R.—Siempre he velado por ti; en la TierTa

dándote todos mis afectos materiales; en "este

otro lado" enviándote el apoyo espiritual. Si

por el momento tu situación no es del todo des

ahogada, espera eon resignación, porque tu pre

sente debes cumplirlo irremediablemente. El fu

turo te resarcirá con creces de todo.—Elvira

P.—¿Cuándo volveré a oír vuestras conferen

cias? — Espiritista. — Santiago.

R.— Tú que dices practicar el espiritismo, lo

sabes tanto o mejor que yo: basta un ambiente

homogéneo . para disertar; sobre ceta vida de

"ultratumba".— Federico L.

p.— ¿Tendré pronto ocupación? — Nora. —

Santiago.

R.— - Búscala con empeño que ella está a tu

rado. No vayas muy lejos que te distanciarán

mucho. El trabajo rodea a las personas que lo

n'-cesitan; pero a condición de que sus preten-

-K/iies no sean excesivas.— Wenceslao D.

p.— ¿Viviré alguna vez solo? — P. A. —

Santiago.

lí.— Cuando se ofrece a una causa buena,
mejores intenciones, no se crean las dificultades.
Estas desaparecen cuando se construyen accio

nes positivas. Si tal no se hace, el dardo se

vuelve contra quien lo arrojó. Lo sagrado siem

pre avanzará con paso seguro; no importa que
su marcha sea lenta. — Cristina.

P. — ¿Debo resignarme al ovido? — L. —

Lautaro.

R.— (Nada hay ,que purifique más que el su

frimiento resignado! Llevar la Vida del Dolor es

irse acercando, mi amiga, a la Redención. En

medio de tus desdichas, dirige tus obras y tus

pensamientos a los que cual tú sufren. El Su

premo Hacedor, al ooloearte en la tierra te ro

deó de amores más intensos y positivos. Obser

va y lo verás: tienes el pobre que gime en el

luto de sus pobrev \s; Siega hasta él y ayúdale.
Miras más allá y ves al enfermo del alma, ¡quién
que sienta el Amor Grande no va tras el que
sufre y no le lleva una palabra de aliento? Cam

bia, pues, mi amiga, el dolor de tu olvido por
el recuerdo de tus semejantes, que también son

hermanos tuyos.— Evangelina..

P-— ¿Cuál de nosotros te seguirá? — Ana.—

Mulchén.

R-— ¡Ay, mi hermana adorada! jCómo quie
res que te diga lo que no nos es dable saber ni

aquí? Llegar hasta este Paraíso es cu premio
muy grande, porque con la muerte de la carne

terminan las pasiones que le san inherentes.

Aquí no hay odios ni rencores; no se siente ni la

envidia que envilece ni la ambición que arruina.

Todo es grande y poderoso. Mas |ay!, que para
llegar hasta tal grado de perfección es necesa

rio haber hecho los estudios "allá"; (quieres
saber cóm»? No sé cómo explicártelo todo en

pocas palabras; pero de podértelo decir, te di

ría esto: acepta todo eon sumisión y en silencio;
defiéndete de los ataques eon tu virtud y cuando

hagas la earidad, que ella sea sorda, ciega y
muda. Espera, también, con abnegación el día

tuyo, que llegará esplendente según seas tú mis

ma que lo hayas hecho así brillar.— Tinita.

P.—Si sabe mi situación.. Esquiladle —

Viña del Mar.

R.—jEn qué parte de la tierra estoy? jNo
lo sé! ¿Ciuánto tiempo permaneceré en esta in

cierta situación? ¡Misterio! No sé si soy aquél u

otro; pues cruzan por mi vista, nuevas cua

dros que jamás viera y a veces se me presen
tan los 'hechos y las cosas de una vida que creo

haber vivido! ¿Quién es usted y por qué me ha

llamado si cuando yo mismo no me entiendo 1

¡Déjeme en paz, señor, para reconcentrarme y
recordar! jAÍi, ya sé quién soy! Una luz ha

llegado hasta mí. .
. (Cómo me llamo? Oh, qué

obscuridad... no lo sé... Espere...
—Vicente

R.—Nota: A juagar por el mensaje incoherente,
i'Hte espíritu está aún .aemi materializado.. Con-

ticno, p\ies, consultar a otro, y dé preferencia
ni ilo' aquel quo en ésta arrastrara una vida de

sufrimientos, pues esta claseven las situaciones

de los mortales con mayor nitidez (hasta acer

carse a la realidad, toda .vez que según la doc

trina el estado morboso por el cual todos deba

mos atravesar con el objeto ilo llegar hasta la

purificación, lo han pasado en ésta.



CON«ll LTülUO KS1M R1T1HTA

P.—¿Me amará vordadoramcnto el hombro quo

amo?—Sensitiva.—Santiago.
U.—--Esta ¡minuta fué liccOin ni es¡>. de Ni

canor K . A pesar de haberlo evocado en varias

sesiones, uo hemos podido recibir de él, un men

saje como hubieran sido nuestros deseos, lo que

hace suponer o que ha reencarnado, o bien se

encuentra eu un estado tal, que no le permite
comunicarse con los médium. Aprovechamos
esta oportunidad para rogar muy encarecida

mente, que den el nombre completo del espíri
tu desencarnado, en la seguridad de que la

discreción y la reserva, son las normas en las

contestaciones. En caso contrario, sentimos

mudho no atender a las preguntas que por nues

tro intermedio se formulen.

NOTA: Ro.ia.mo; a os consultantes que hasta

la fecha no hayan recibido su respuesta, se

sirvan disculpar la demora y tener un poco do

paciencia, pues todas serán contestadas, de

acuerdo eon las instrucciones del cupón y las

observaciones que nos han sugerido algunas do

las preguntas preinsertas. Asinnismo nos per
mitimos haeer presento, que algunos de los es

píritus evocarlos en nuestras sesiones, no han

contestarlo al lamado que con insistencia le he

mos heoho, v. si en una nueva tentativa nos

vemos frustn-dos, 1o pondremos en conocimiento

de los firmantes en el próximo número de "SU

CESOS", a fin de que si les interesa, formulen

sus preguntas a otro espíritu o a algunos de

nuestros familiares.

LOS MFDTUMS.

Kl fifiwu- Max Molí Btíoiujs, diplomado última
moni- -n el «n« ,).• < :,,„1 „lM|i,|.ad en el Inm,

lulo
"

l'inocliet i,( Unido
•

,

PELEAS DE COMPADRES

PEDRADAS Y . . . HORGUE

i Manuel (ionzá-lcz Bueno, que asesinó a podra-
I das a Abdón Barrios Retamales, en el camino

(
de Santiago a Renca, echando en seguida el

¡ cadáver al Canal de la Punta.

■ González Bueno, que por lo que se ve, ha blu

feado su apellido, era muy mucho, compadre de

Barrios, tuvo un disgusto de "Fiestas Patrias"
el 18 dol actual, y no ihalló argumento más con

j tundente para replicarle, que darle de pwlraxla.i
hasta dejarle exánime.

i AVENIDA ESPASA, 40
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